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SANACIÓN KÁRMICA

“Yael Eini explora a fondo una nueva perspectiva sobre el concepto del karma y, lo que es más importante, las formas en que puedes liberarte de las ataduras de experiencias de vidas pasadas que han seguido expresándose en el presente. Para ello, presenta varias técnicas diseñadas para ayudar al lector a superar las influencias que obstaculizan su camino hacia su verdadero ser”.

~ STEVEN FARMER, ph. d., psicoterapeuta, sanador chamánico y
autor de Healing Ancestral Karma y Animal Spirit Guides

“El libro de Yael resuena profundamente con mi práctica terapéutica somática evolucionada. Sus enseñanzas directas y los procesos sencillos, pero muy profundos, de las Constelaciones Kármicas que describe proporcionan una visión y herramientas inestimables tanto para buscadores como para practicantes. Estos métodos ofrecen vías mentales y espirituales eficaces para la transformación personal y la sanación. Sanación kármica es una lectura obligada para cualquier ser humano abierto al camino hacia una autoconciencia y sanación más profundas”.

~ BRIGIT VIKSNINS, terapeuta de movimiento somático,
terapeuta craneosacral registada, practicante de
Somatic Experience y terapeuta certificada de masaje corporal
y movimiento. Fundadora de Alchemical Alignment
y coautora de The Map of Seven Realms

“La satisfacción llega al pasar de una vida dictada por el karma a vivir nuestro verdadero destino. Este hermoso libro comparte formas prácticas de trabajar con el cuerpo para crear cambios significativos”.

~ JULIA PAULETTE HOLLENBERY, trabajadora corporal,
terapeuta y autora de The Healing Power of Pleasure

“Sanación kármica es un inspirador tapiz de reflexiones personales, estudios casuísticos y profunda sabiduría que revela las ilimitadas posibilidades de nuestro viaje. Al navegar por los desafíos de la vida que surgen a nivel del alma, es importante reconocer la profunda sanación que proviene de nuestras experiencias. Yael Eini nos invita a cambiar nuestras perspectivas y explorar el viaje de nuestra alma bajo una nueva luz. A través de su enfoque de Constelaciones Kármicas, combina maravillosamente el trabajo del alma con las valiosas herramientas introducidas por primera vez en la terapia de Constelaciones Familiares, ofreciéndonos una vía innovadora y elemental hacia la sanación. Recomiendo encarecidamente que cualquier persona dispuesta a profundizar en su viaje del alma para sanar, lea este libro”.

~ EFRAT SHOKEF, ph. d., psicóloga social-organizativa, 
practicante de sanación energética chamánica y autora 
de The Promise We Made: Three Universal Soul Promises 
We Made to Our Children
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En enero de 2023 mi padre, Michael Greenberg, falleció tras una larga lucha contra el cáncer.

De él heredé mi talento por la escritura y mi profundo amor por las letras; a él también le debo mi vocación de terapeuta emocional. Mi alma eligió a mi padre para que yo pudiera desarrollar las cualidades necesarias y compartirlas con el mundo, ayudando así a los demás.

A él le dedico este libro.


¿Y si no fuera necesario morir para reencarnar más de una vez en esta vida? Solo debes conectar con la fuente de la creación y, desde allí, iniciar el viaje y regresar. Una y otra vez, en una misma existencia. Esta es nuestra invitación: que emprendas ese viaje sagrado.
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Este símbolo representa el gran sol, la evolución del alma y el ciclo infinito de la reencarnación. El ir y venir del gran sol, de la fuente y la creación, para salir al mundo y volver de nuevo.

— El Grupo
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EL CAMINO


El eterno Tao

no puede expresarse con palabras

Intentar asignarle un nombre

no revelaría su verdadera naturaleza

La fuente

del Cielo y de la Tierra

no tiene nombre

La madre

de diez mil cosas

no tiene un título

Si los ciega el deseo

solo verán lo externo

Si se desprenden del deseo

también podrán ver lo invisible

Hay muchas cosas en el mundo

y cada una tiene su nombre

Pero solo existe un gran misterio

que subyace y a la vez trasciende

Ese gran misterio y el mundo de las cosas

difieren por su nombre

pero su origen es el mismo

y surgen de una única fuente

Vivan sin miedo

Sientan el universo

Experimenten los obstáculos

Conozcan este mundo

Más allá de

la puerta

a los

fenómenos

fluye

el crío

de

Tao1



1 Lao Tsé. Tao Te Ching. Traducción por Nissim Amon. Contento de Semrik, 2005, p. 1.
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PREFACIO


Si me hubiesen dicho en el año 2000 que algún día sería sanadora y médium, y que además trataría temas como el karma y las vidas pasadas, seguramente me habría echado a reír a carcajadas durante horas. Cuando veo hacia atrás me quedo asombrada de cómo cambié el rumbo de mi vida, al no permitir que mis traumas del pasado, los patrones en los que nací y las narrativas sociales que me moldearon, forjaran mi propio camino.

Liberarse del karma significa exactamente lo que la frase sugiere: abandonar patrones, traumas y narrativas sociales para crear y construir activamente tu propia vida. Esto implica concientizar en todo momento quién y qué te controla, preguntarte si estás o no contento donde estás y buscar liberarte de todo aquello que te impida realizarte en tu esencia, para así expresarte con autenticidad y plenitud para tu propio beneficio.

Liberarse del karma significa ser el creador de tu propia existencia en lugar de dejar que el pasado reciente, lejano, intergeneracional o del alma dirija tu vida. En ocasiones, esto sucede mágicamente, pero la mayoría de las veces es algo que requiere trabajo. El karma no cambia por sí solo sino cuando trabajamos en él.

Hoy en día me siento a pensar en la forma en que lo hice y cómo me liberé más de una vez de mi propio karma. Seré sincera: muchas veces se trató de una lucha llena de tropiezos. A veces me pasaba que, en esta búsqueda de mi camino, sentía que retrocedía en vez de avanzar; que en lugar de ir conduciendo un Tesla con toda comodidad, estaba más bien montada sobre una llama que intentaba abrirse camino en una carretera estrecha y rocosa, al borde de un acantilado inminente.

Estos sentimientos me invaden en ocasiones, incluso hasta el día de hoy. Liberarse del karma no significa que de la noche a la mañana pasarás de ser una persona enfadada e irritable a alguien íntegro, cariñoso y empático; alguien que sea inmune al pasado (familiar y kármico) y que actúe como tabula rasa, cual pizarra en blanco, desprovista de historia y que viva solo en el presente. Cambiar el karma es un proceso durante el cual, una y otra vez, nos desprendemos de algo de nuestro interior, limpiamos una parte de los patrones y traumas que nos controlan y sustituimos algunas de las provisiones que llevamos dentro de nuestras mochilas, aunque no todas.

No todos los cambios que experimentamos en nuestra vida son cambios kármicos. Cambiar el karma tiene que ver con el elemento de la elección: decidir actuar de una determinada manera y llevar a cabo esa decisión. En mi caso, creo que todo empezó cuando tenía 13 años y medio. Una noche, mientras jugaba luchas con mi hermano pequeño sobre la alfombra y no dejábamos de carcajearnos, mi padre estalló; comenzó a gritar y a exigirnos que cesara de inmediato ese comportamiento de salvajes. No le hice caso; estaba tan pendiente de mi hermano y lo que hacía con él, que sus palabras simplemente pasaron de largo. Mi padre perdió por completo la paciencia, se acercó a mí, me apartó bruscamente de mi hermano y me levantó. Aunque no me pegó, fue ahí cuando aproveché la oportunidad para cambiar el curso de mi vida y hacer realidad un sueño reprimido de varios años: irme de casa.

Hacer realidad este sueño suponía un problema. ¿A dónde iría una niña de 13 años? ¿Cómo viviría? ¿Cómo sobreviviría? Estas preguntas me impedían irme de casa. En el kibutz, cuando los niños cumplen 13 años, reciben una especie de unidad de vivienda compartida en la que conviven juntos (dos en una habitación) después de la escuela y hasta la tarde. Sin embargo, no se les permite dormir ni vivir en ella.

En el momento en que mi padre me levantó la mano decidí que haría caso omiso del mundo, ignoraría los principios del kibutz y me iría a vivir a la unidad de vivienda, sin que me importase en absoluto la vergüenza que mi “huida” desencadenaría en mis padres. Condicioné mi regreso a casa (es decir, acepté dejar de vivir en la unidad de vivienda) con la condición de que me enviaran a un internado.

Esto tomó varias semanas, durante las cuales todo el mundo a mi alrededor se horrorizó por mis acciones poco convencionales y por la vergüenza infligida a mis padres. Para que quede claro, en aquella época el internado se consideraba, al menos según la cosmovisión del kibutz, un lugar para niños perturbados o de hogares difíciles, así que el hecho de que yo, una chica buena, quisiera ir a un internado, dejó a todos sin palabras. Además, mi negativa a hablar con mis padres o a volver a casa los llenaba de vergüenza y esto, en un entorno en el que todo el mundo se fijaba y se comparaba con los demás, no era nada fácil.

Aun así, ya era una decisión definitiva; la resolución de que yo cambiaría mi vida estaba tomada. No iba a permitir seguir siendo víctima de mis padres y del kibutz, y la única salida era irme a un internado. Así que di el primer paso: dejé el hogar que había conocido y el kibutz donde había vivido, y me trasladé a un internado, donde estuve dos años. En ese tiempo me rodeé de un ambiente distinto de aquel con el que había crecido y me convertí en un ser diferente.

Abandonar el kibutz y la casa de mis padres me salvó la vida.

Más adelante, en otra fase de mi vida, cuando estudié terapia del trauma con el método Somatic Experiencing, me di cuenta de que mi experiencia vital de infancia en el kibutz me generaba una sensación de encierro. Se trataba de un espacio confinado del que no podía escapar, ni social, ni emocional, ni físicamente. A diferencia de una prisión, no estaba rodeada por muros, guardias o alambre de espino, pero distaba mucho de ser un entorno propicio. El internado era una opción drástica y totalmente fuera de lugar para una niña de trece años y medio, según las normas del kibutz. Para aceptar una elección tan extrema, algo extremo tenía que precederla, así que convertí mi experiencia con mi padre en ese algo.

No estoy segura de cuál fue la fuerza que impulsó este cambio; simplemente fue el acto desesperado de una persona que se sentía miserable, que odiaba su vida y que se sentía atrapada en casa y en el kibutz. Era la situación que atravesaba una chica a la que nadie entendía, a la que nadie escuchaba. Era una niña solitaria en una sociedad cerrada y en un hogar donde ambos padres estaban demasiado centrados en sí mismos como para verla y percatarse de su sufrimiento.

Puedo afirmar, con casi total seguridad, que si me hubiera quedado allí hoy no estaría viva.

Dejar el kibutz cambió mi vida. En retrospectiva, creo que fue el acontecimiento que definió el resto de mi camino; me enseñó que tengo el poder de cambiar las cosas y que soy responsable de mi destino. Desde entonces he permanecido en un viaje de cambio constante.

Hay dos maneras en las que nuestras vidas pueden cambiar. La primera forma en la que esto puede suceder es cuando ocurre una fuerza externa. Un ejemplo: Nuestros padres deciden mudarse y, en consecuencia, tenemos que cambiarnos de ciudad o de país. Nadie nos preguntó nuestra opinión; aquí nuestra capacidad de decisión es pasiva. Lo mismo ocurre en caso de una enfermedad o la muerte de un ser querido, así como en el caso de un despido. No elegimos la enfermedad, no elegimos que se muera la persona a la que queremos y no elegimos que nos despidan del trabajo. Somos, aparentemente, agentes pasivos; la situación o evento pasa sobre nosotros.

La verdad detrás de todo esto es que cuando cosas así nos ocurren, forman parte de nuestro karma. Así, la elección de nuestros padres, incluso sabiendo de sus futuras mudanzas y el impacto que tendrán, forma parte de ese entramado. La enfermedad, potencial o elegida, también está ahí y surge para cumplir un propósito kármico; se manifiesta de la misma forma en la que lo hacen los despidos y las pérdidas.

Muchas veces, “permanecer en el karma” implica ser reactivo; es decir, actuar en respuesta a lo que la vida nos va lanzando en el camino. Ante esta situación, descubriremos que el karma se repite una y otra vez, prácticamente impidiéndonos evolucionar o cambiar.

La segunda forma en la que puede cambiar nuestra vida ocurre cuando asumimos la responsabilidad que tenemos sobre ella y cuando hacemos cambios de forma activa y consciente. Así, elegimos mudarnos, renunciar, curarnos de nuestra enfermedad… Somos nosotros los que hacemos cambios activos desde un lugar de elección consciente. De este modo, la vida deja de ser algo que nos sucede y se convierte en algo que creamos. Es así como se puede cambiar el karma y detener la repetición.

Para ser capaces de optar por el segundo camino tenemos que actuar; tenemos que trabajar para que suceda, y esto a menudo requiere accionar a través de patrones inconscientes y limpiar traumas del pasado (ya sean traumas de la infancia, traumas transmitidos de generación en generación o traumas de vidas pasadas). Es una labor que requiere interiorizar, tanto a nivel consciente como subconsciente, que nos merecemos algo mejor.

A lo largo de mi camino, en cada oportunidad en la que he decidido, consciente y de manera deliberada, asumir la responsabilidad de mi vida, se han producido cambios significativos. La segunda vez que cambié mi rumbo fue durante mis estudios universitarios de psicología y gestión. Soñaba con ser consultora organizacional y busqué trabajo en ese campo. Tardé exactamente seis meses en darme cuenta de que mi noción sobre este campo de estudio y los sueños profesionales que tenía eran diametralmente opuestos a lo que experimentaba en la realidad. Había dejado de soñar eso, pero ahora no tenía ni idea de qué quería a cambio.

Como parte de mi búsqueda del alma concerté una cita con Navit, una médium y sanadora energética. Pero no fue sino mucho después que caí en cuenta de que este encuentro había sido un auténtico acontecimiento formativo. Su trabajo cambió mi vida de tres maneras:

En primer lugar, desaparecieron importantes pautas de comportamiento que habían estado dirigiendo mi vida; y esto sucedió incluso sin que Navit tuviera conocimiento de que eran un problema. Como por arte de magia, vi cambios drásticos en mi forma de actuar.

En segundo lugar, Navit abrió mi mente al mundo de la curación energética. Hasta entonces no sabía mucho sobre el tema y creía que todo el asunto carecía de fundamento alguno. Para mí, todo eso se trataba de un chanchullo y así lo expresaba; pero no hay maestro más sabio que la experiencia, que finalmente me demostró que la sanación energética sí funciona.

En tercer y último lugar, unos meses después de iniciar el proceso con Navit tuve una experiencia mística. Una noche cualquiera, justo cuando me disponía a acostarme, sentí fuertes energías que salían de mis manos y me apretaban contra el colchón. Como ya había experimentado energías con Navit, sabía que aquello que estaba sintiendo al momento era eso, energías, pero aun así me sorprendí y no sabía qué hacer. Para colmo, fue una experiencia físicamente dolorosa. Me pregunté: ¿Y ahora qué rayos se supone que debo hacer con esto? No tenía ni idea.

Cuando volví a sentir lo mismo, al día siguiente, fui con Navit. Me dijo que podía utilizar la energía para enviar sanación a distancia y me explicó lo que eso significaba (enviar energía a personas que no estaban físicamente cerca de mí). Al tercer día, cuando se repitió la experiencia, envié las energías que salían de mis manos a mi abuela, que yacía inconsciente en el hospital. No tengo idea si esas energías que le envié la ayudaron o no pero, a nivel personal, aquellos días cambiaron mi vida. Me quedó claro que el mundo de la sanación energética era mi lugar y empecé a recorrer ese camino.

En retrospectiva, puedo decir que la magia de la sanación energética llegó a mí porque yo estaba preparada para recibirla. Estaba abierta y preparada, así que experimenté cambios significativos después de la primera reunión. Como terapeuta emocional y energética que sintetiza diversas modalidades en la clínica (sanación, Somatic Experiencing, Constelaciones Familiares, Constelaciones Kármicas y registros akásicos), veo magia todo el tiempo; una magia que, a su vez, llega a aquellos que están preparados para recibirla. Esta preparación puede ser plenamente consciente o puede existir a nivel del alma, o sea que se encuentra en el subconsciente y el cliente no puede acceder a ella.
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Una de las transformaciones más grandes y significativas que hice por mí misma fue en el ámbito de la crianza, pues mi mayor temor era convertirme en una madre como mis progenitores.

De niña sufrí; crecí en un entorno inseguro. Tenía un padre que descargaba su ira contra nosotros de forma impredecible (nunca sabía cuándo ni cómo ocurriría ni qué la desencadenaría) y una madre descuidada que no me entendía. No quería ser como mi padre ni como mi madre. Cuando llegó el momento de convertirme en madre, el miedo se convirtió en una compulsión y en mi mayor motivador. Vivía preguntándome qué debía hacer para no convertirme en mis padres, al menos en lo concerniente a aquello que no me gustaba. Esto, posteriormente, se convertiría en mi ocupación y mi pasión: sanar a padres y madres para que sus hijos no viviesen una infancia dolorosa como la mía.

Esto a veces es complejo y suele no ser tan sencillo como parece. “Liberarse” o “cambiar” el karma suena a juego y diversión, pero la verdad es que no siempre es así. Muchas veces el cambio viene desde un sufrimiento importante y tiene su origen en el momento en que no somos capaces de seguir tolerando la situación en la que nos encontramos, bien sea en nuestra vida o en nuestro entorno.

Luché por no ser como mis padres; trabajé e invertí en ello. Este ha sido el trabajo más significativo de mi vida y lo veo como la máxima expresión para cambiar el karma. Mientras que mis padres, en muchos sentidos, siguieron los pasos de sus progenitores, yo siento que, aunque pertenezco a ellos y a su linaje, he hecho cambios en mi vida y en la vida de mis hijos. Esa es, para mí, la esencia de cambiar el karma.

En la Mishná, la más antigua recopilación postbíblica de leyes orales judías, hay una frase que describe muy bien la experiencia del libre albedrío y el karma: “Todo está previsto y se concede la libertad de elección” (Avot 3:15). Mi alma eligió a mis padres y lo que ellos me darían estaba predestinado. La forma en la que elegí reaccionar a lo que me dieron se denomina permiso concedido, y esta fue la parte inesperada.

En nuestra familia somos cuatro hermanos, y cada uno experimentó la crianza de nuestros padres de manera diferente. En mi caso, decidí transformar esa experiencia en un servicio para el mundo. Me formé como terapeuta de padres especializada en emociones. A través de mi trabajo, transmito las estrategias que me permitieron manejar y liberar la ira, y promuevo una crianza atenta y alternativa para miles de padres.

Hoy, sigo transitando mi camino, pero estoy consciente de que podría no haber sido así. Mi vida podría haber acabado en el kibutz, como una mujer y madre infeliz y amargada, pero siempre tuve la libertad para elegir y tomé un camino diferente. Aún hoy, mantengo esa elección. Sigo trabajando en algunas cuestiones pendientes, mientras investigo y busco cómo cambiar otras. Todos tenemos un camino único por explorar. “La vida es lo que sucede mientras estás ocupado haciendo otros planes”, decía John Lennon. Sin darme cuenta, mientras investigaba intensamente la posibilidad de trabajar con herramientas de constelaciones familiares en espacios más esotéricos, como los registros akásicos, surgió el método de las Constelaciones Kármicas. (Los registros akásicos son un reino que contiene todo el conocimiento del alma, desde el momento en que encarnó por primera vez en la tierra hasta el momento presente. No es un espacio físico, como una biblioteca, sino un reino en el que se puede entrar para aprender sobre nuestro viaje del alma). Nunca estuvo en mis planes desarrollar un método de tratamiento; no fue algo premeditado, simplemente surgió por sí solo desde lo más profundo de mi ser, el ser de una persona investigadora y experiencial. A decir verdad, realmente me di cuenta de que había desarrollado un método como tal cuando uno de los participantes del laboratorio me preguntó cuándo enseñaría a trabajar con el marco de las constelaciones sobre temas del alma.

Cómo llegué a las Constelaciones Kármicas

Mientras más trabajaba con los padres, más notaba patrones de comportamiento generacionales presentes en las familias. Para aquél entonces desconocía que a esto se le llamaba “transferencia intergeneracional”; simplemente era algo que me incomodaba y quería encontrar una forma de deshacerlo. Así es como llegué al método de Constelaciones Kármicas.

Estudié con el propósito de aprender a revertir y curar la transmisión intergeneracional y acabé enamorándome del método y de lo que evoca. Había encontrado una herramienta que me permitiría ayudar a los padres con sus dificultades y frustraciones propias de la crianza, y además me serviría para trabajar con la transmisión intergeneracional. Quería aprender todo lo que pudiera y comprender todas las capacidades que este método tenía para ofrecerme.

Al inicio de mi carrera profesional como terapeuta centrada en la energía, aprendí un método de tratamiento llamado EMF Balancing Technique. Tamar Genesher, la profesora del método en Israel, mencionó a un hombre llamado Lee Carroll, que canaliza una instancia energética llamada Kryon. Después de la clase, fui a la librería y compré el libro que estaba en el estante, el número 10. Poco después de comprarlo, falleció mi querida abuela. Me llevé el libro a la shiva, en la víspera de su funeral. Allí lo abrí y leí un párrafo sobre cómo la gente abandona este planeta por todo tipo de razones. Mi abuela tenía unos sesenta años cuando falleció (por negligencia médica). El mensaje de Kryon me conmovió profundamente y empecé a seguir sus mensajes canalizados.

En 2017 creé la plataforma The Systemic Lab, donde exploramos ideas de diversos campos usando las constelaciones como herramientas. El objetivo de este espacio es identificar patrones y procesos de trabajo para profundizar en la comprensión de las constelaciones y mucho más.

Seis meses después de la fundación de The Systemic Lab, reconecté con las canalizaciones de Kryon. Su mensaje de amor me dio consuelo y me pregunté en ese momento si sería posible usar las constelaciones para explorar el registro akásico. ¿Podría funcionar con conceptos tan esotéricos?

Decidí investigar y la respuesta fue que sí era posible.

Pasé ocho meses en el laboratorio estudiando los registros akásicos y, sin saberlo, creé un método. Constelaciones Kármicas es mucho más que trabajar con los registros akásicos; consiste en trabajar con el alma y sus enseñanzas, con vidas pasadas, con contratos, votos y todo lo que habita en el ecosistema de nuestra alma.

El trabajo con las Constelaciones Kármicas me permite conocerme más a mí misma, así como sanar miedos sobre vidas pasadas. Este es un método que está en constante evolución y expansión. Mis estudiantes y yo aprendemos a diario y descubrimos formas distintas de hacer las cosas y generar nuevas ideas. Esto permite que el trabajo de constelaciones crezca y se expanda. Es un campo dinámico en constante evolución que está lleno de sanación. Me siento feliz de servir como puente en este campo y, al hacerlo, tener el honor de ayudar a la gente a cambiar su karma.

Mi deseo es que, al leer este libro, tú también puedas cambiar tu karma.

El Grupo y los mensajes canalizados del libro

[image: ]

El propósito de este libro es expandir tu consciencia y sembrar en ti abundantes posibilidades y puntos de vista, así como ampliar tus perspectivas sobre las viejas nociones del karma y cómo dejarlas atrás. Cada ejemplo dado en el libro y cada concepto, como lo son las lecciones del alma, los contratos del alma, los votos, etcétera, son nociones que te acompañan como almas, como personas que caminan por esta tierra. Cuando seas capaz de comprenderlos e integrarlos, podrás ampliar tu perspectiva e incluso ver más allá de ti mismo y soltar aquello que te frena. Nada está escrito en piedra en el mundo de las almas, solo en el mundo de los hombres.
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